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GALERIA DE ANIMALES RAROS.

EL PROLETARIO

Conchsivri^f)

. , Suplica, implora que le dejen siquiera un 
oz la ^® ^^ libertad que á ellas les sobra, y 
lUíZo;^ ®P^'^’^^^ le,explican por boca del 
iente ' insigne Thiers en Francia, y de Sagasta en 
todff^ 
ocia-

estro 
daba 
■e la

España, á qué precio se la concederán.
11 Te otorgo la libertad de la palabra, le 

iidicen, con tal que no hables más que de 
ido que yo quiera y como quiera; la liber- 
iitad de reunion, con tal que no te reunas 

5ten- ,„ 
IBO.Y'.!

ysino paía servir mejor á mis intereses; la 
libertad de la prensa con tal que no escri- 

ioqué "^^^ cosas que rne desagraden; si no te re- 
(ja enï "bêlas, si eres buen sugeto y dócil por 
DO.»! iiconsecuencia, yo te prometo que no lo 
’^^^'^ "perderás; como primera prueba de mi 

agrado, y para coronamiento del edificio 
le este "^® ^^ felicidad, te prometo un magnífico 

"bozal. II
i Buen Juan pone mala cara, pero al fin 
, se deja poner el bozal; ¡tan grande es su 
^paciencia! v .

les

18.

ios.
seguii-^ 
lombrd

' Pasa tiempo, y Baen Jaan observa que 
feus salarios son cortos é inciertos como an- 
'^es; con este motivo se agita de nuevo, 
hace huelgas y coaliciones, y no obstante, 
su suerte no mejora mucho: cuando no pue- 
^de luchar con ventaja, le toleran; cuando 
en virtud de la organización que ha adop- 

^pado puede salir triunfante, se le persigue 
'como trastornado!’ del órden púplico.

f De este modo, van pasando los años y

(<) Véase nuestro número anterior, corres- 
n pendiente al jueves 15.

EL CONDENADO.
PERIÓDICO SOCIALISTA.

los siglos y él continúa siempre tan pobre 
y dependiente como antes.

Pero no hay que desesperar: se ha lleva­
do bastantes chascos en poco . tiempo para 

¿que -»ff^tgiga-¿ cuj»;- > p<^yifipñ|SÍ<'o mismo. '
Ya empieza:
Juan se recoge, medita, estudia; sí, es­

tudia en el únic.o libro que posee y entien­
de, en el de la naturaleza, en el de la 
vida.

Ha sido tantas veces engañado, perse­
guido y ametrallado, que esta cuidará bien 
de saber por sí lo quede conviene y sabrá 
también desconfiar.

Tiene corazón, persevérancia; solo le 
faltaba un poco de ciencia y mucha expe­
riencia: la primera no tardará en adquirir­
la; la segunda se la han proporcionado so­
brada los que su trabajo explotan.

¿Qué sucedería si llega á ocurrírsele que 
todo su mal quedaría curado apoderándose 
de la riqueza que él ha producido y que le 
han robado?

¡Sí llega á comprender que todo conclui­
rá,el dia que él sea su patron, su capitalis­
ta sq propietario!

Y no tendría nada de extraño que esto 
sucediera.

Entonces, Buen Juan no seria ya carne 
de cañón, ni de lujuria; no andaría descal­
zo, ni muerto de hambre.

Dejarla de ser la canalla; seria el pueblo.
Y sus antiguos amos, ¿qué serian?
Pueblo, como todo el mundo.
Pero... ¡querrá elBuen Juan'!!

Le socialisle (de New-York.)

ORDEN, MORALIDAD Y JUSTICIA.

—Señor diputado...
—Señor ministro.

—Unas cuanta^ pequeñecés.
7 —Veamos cuáles sAfi'?~~

—Un ascenso á mi hermano el fisc.al.
—Se le dará.
—Tres cesantías á tres enemigos mies 

residentes en mi distrito.
—Será V. servido.
—Seis nombramientos para otros tantos 

amigos que trabajen por mi elección.
—Concedido.
—Una gran ciuz libre de gastos, para 

el alcalde de mi pueblo, ó sea mi y ran 
electoQ'. '

—Se significará á Estado.
—-Destitución y forniacion de causa al 

ayuntamiento de P., cuyos concejales son 
enemigos de mi candidatura.

—Se estudiará el asunto y encontrados 
los medios...

—Por ahora nada más; cuando esté he­
cha mi elección, veremos lo que esta recla­
ma y...

—Cuente V. conmigo.
—Y V., señor ministro, con mi voto.
—Ya sabe V. que solo el amor á mi pa­

tria me tiene en este puesto.
— ¡Oh! pues si no fuera por servir al 

país, ¿seria yo diputado?
—Cierto que sí: la misma causa é igual 

desinterés guia nuestras acciones y cotí''-’ 
ducta: el órden, la moralidad y la justicia 
desconocidos por algunos—son nuestro 
norte.

I
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preciso ser poder: va en ello, la 
salvación del pasado y la consolidación de 
-un porvenir lisonjero.

—Hay graves dificultades...
—Se vencen.
—Para ello’se necesita dar un golpe de 

Estado.
—Se da,
—Costará dinéro, cruces, ascensos...
—Sobrará de todo.
—Correrá sangre humana á torrentes.
—Psh...
—Con tales condiciones salvaremos...
—Nuestro pasado y nuestro porvenir.
—Y habremos consolidado...
—Nuestra posición.
—Y el órden...
—Sí, ¡el de los sepulcros!...

—Ciudadanos : Los eternos enemigos del 
órden de la sociedad y de la familia, se 
han lanzado á la lucha sangrienta de las 
calles, codjidosos de la riqueza ajena y han 
intentado—sedientos de goces materiales— 
perturbar honda aunque inútilmente el 
organismo social.

Su castigo será tan rápido como enérgi­
co. Confianza en los poderes públicos, que 
ellos, psseidos de su misión, salvarán la 
sociedad, el órden y la familia.

Ciudadanos; Nuestro lema es el vuestro; 
órden, moralidad y justicia.—Confiad en 
nosotros.

—Tilín tin tilin: tilin tin tilín;
—¡Pobrecitos mártires! míralos hijo ¡qué 

serenos van!   

—Calla, pues tiene razon.
—Vaya si la tengo.
—Pues es menester hacer algo por él.
—Hagamos lo que podamos.
_Síj sí, seamos agradecidos con nues­

tros instrumentos.
—Me parece que podríamos colocarle...
—¿En dónde? ¡si no tiene piernas!
—Lo había olvidado.
— ¡Hay, señoritos, pues yo por más que 

lo intento no puedo olvidar mis pobrecitas 
piernas!

—Una idea me ocurre.
—¿Buena, como tuya?
—¡Buenísima! Juzgad. ¿Gobernador?
—Quien me llama.
—Dale una chapa de pobre de solemni­

dad y una licencia para pedir limosna á 
este des-pernado que tienes ante tu vista.

—Al momento.
— ¡Brabo por el embajador!
— ¡Brabo!
—¡Brabo!
—¡Brabo!
—Merece, por lo visto, vuestra aproba­

ción este rasgo singular de mi diplomacia.
—Pues ya lo creo.
—No esperaba yo ménos.
—Muchas gracias, señoritos, muchas 

gracias. ¡Qué Dios se lo pague á Vds.

—A vivir, á vivir y á gozar

—¡Sin pan! ¡sin trabajo! ¡sin hogar!

«La-eéiebre Guillermina Rojas, oradora ardier íJ 
te del partido intemacionalista, ha pronunciado 
varios discursos por Extrerpadura, en los que se 
predican principios como ‘«el degüello de los ri­
cos, la repartición de bienes y la abolición del 
matrimonio civil y canónico.»

Así lo hemos leido en El L'usitano de Mérida.» 
Pues bien; conste que El Debate, La Po­

litica, El Lusitano, La Correspondencia y 
cuantos periódicos se han hecho eco de es-" 
ta infame superchería, han sido engañados 
ó han incurrido én la más grosera de las 
faltas, la mentira calumniosa.

Juzguen nuestros lectores del efecto que 
nos ha producido esta que no nos cansare­
mos de llamar infame superchería,- tenien­
do en cuenta que la honrada jóven á quien 
las víboras de la clase conservadora insul­
tan con sus venenosas calumnias, se halla 
en Madrid y postrada en el lecho hace ya 
más de un mes, en una situación que la 
hace acreedora á otro género de atencio'< 

•nes, muy distinto por cierto, de las que se 
le dedican por aquellos que no teniendo ni 
la más remota idea de la gran estimación 
en quedos obreros tenemos nuestra honra, 
tal vez porque ellos la han perdido antes 
de apercibirse de que aun la poseían, jue-* 
gan con la nuestra como un niño con un 
reloj.

No ha sido Guillermina Rojas la que en 
Extremadura ha predicado el degüello de 
los ricos; habéis sido vosotros, que al ha­
ceros eco de las palabras de nná ’««íer á 
quien no nos cansaremos de 11 
ciada y la cual sabéis que _ , ■ 
presentó con el nombre de ';

de que si Guillermina no - ■ t 
así, no ha teñido conciem ' I 
receis. | 

Vosotros, con vuestras , oS I
tais empujando al verdadero terreno, al ' 
de la guerra sin tregua ni cuartel“entrG j 
los ricos y los pobres, j

—No me vendéis los ojos; apuntad al 
corazón;

—¡Apunten, fuego!. ...............................

—¡Padre, tn hijo te vengará! .

—Ciudadanos; El órden se ha restable­
cido . Cayó inexorable sobre la cabeza de 
los criminales, la cuchilla de la ley. ¡Dor­
mid en paz: vuestros intereses se han sal

—Para mí el tercer entorchado ; tú la 
gran cruz, tú la embajada, tú marqués, 
tú conde, tú gobernador, tú juez, tú alcal­
de, tú alguacil.

—¿Pero y yo, señores, y yo?
—Vaya enhoramala. ¿Para qué sirve un 

iwftnbre sin piernas?
—Cierto que no las tengo; pero no lo es 

ménos, que las perdí por mi amor al órden, 
mientras que Vds, por el mismo suceso 
bao ganado.....

—xA vivir, á vivir y á gozar. .

Y en tanto el mundo, sin cesar navega 
por el piélago inmenso de la p)')'opiedad in­
dividual.

EL DEGÜELLO DE LOS RICOS.»

El Debate ha publicado una correspon­
dencia de Extremadura, en la que se dice 
que una desgraciada mujer que en compa­
ñía de un hombre, á quien también com­
padecemos, anda recorriendo aquella pro­
vincia, embaucando á las gentes sencillas y 
sacándoles los cuartos á cambio, no sabe­
mos de qué específico, es la honrada y vir­
tuosa obrera Guillermina Rojas.

L(i Politica lo 
añade un monton 
con gue intenta 
rada compañera.

Refiriéndose á 
respondenda'.

copia textualmente, y 
de repugnante basura, 

manchar á nuestra hon-

lo mismo, dice La Cor-

¿Quién que conozca á nuestra querida 
hermana Guillermina Rojas?

¿Quién que sepa el ímprobo trabajo que 
le cuesta ganar para su insuficiente ali­
mentación?

¿Quién que alcance á apreciar la tan 
enorme como honrosa distancia que la se*! 
para de esos séres femeninos, adorno insí­
pido, material é hipócritamente lúbrico de 
vuestras orgías y saraos?

¿Quién, en fin, que comprenda la poten­
cia intelectual que supone en la mujer el 
solo hecho de atreverse á romper el formi­
dable círculo de las preocupaciones en que 
teneis presa esta importantísima mitad de 
la especié IfumanáV nb'ha de sentir preci­
pitarse los latidos de su corazón y agolpar­
se la sangre á la cabeza, ante tanta infa­
mia como implica vuestro jesuítico proce­
dimiento?

Icues 
plj s 
Idacc

^fab 
jum;

lista

S( 
nan 
dódi 
uisn 
;án-i 
ino, 

jBultí 
hUí

Nosotros, tal vez no hubiésemos osado ■UC
decirlo ayer; Guillermina no lo ha dicho L ^ 
nunca, pero vosotros nos habéis convenci­
do de que la salud del pueblo, la causa del 
proletariado, el triunfo déla justicia, re* 
claman, exigen de una manera impe- (í 
riosa el cu')n2')liniiente inexorable de lajus~ |> P;
ticia popular. ,1'iOS

Ya') 
^rn
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SALDO DE CUENTAS.

El propietnrio.—O paga V. todos los atrasos, ó le planto en medio del arroyo. 
El inquilino.—¿Sí? pues ac[uí tiene V. el importe líquido.

BONAZOS.

dükpA ciertag y moyJjAhia 
; ’ va acentuando cada vez 

; , comunista de un periódi- 
: a en esta capital.

.’üOtros, que somos tan partidarios del 
boiéctívísmo, como enemigos del comunis­
mo, seguimos atentamente al periódico en 
cuestión, resueltos á entablar polémica con 
él, si adquirimos la certeza de que su re­
dacción no ha sido—como lo suponemos—■ 
sorprendida con recientes y muy repetidos 
^fabajos que han visto la luz en sus co- 
dumnas.

¡Mucho ojo con los absolutistas socia­
listas!

Se anuncia con insistencia, que en lase- 
nana próxima arrojará el guante un pe- 
‘iódico de esta capital á otro que en la 
luisma se publica, y aun se añade, que es- 
lán-ambos de acuerdo, para arrojarle el 
íino, y el otro para recogerle; de lo que re­
sultará,.. que tal vez nosotros nos veamos 
obligados á terciar en el debate.

Encarecemos á todos los trabajadores 
nucha prevision; que nuestro lema sea 
siempre Todo de abajo d arriba; nada de 
\rriba á abajo.

Para la confección de este núniero, he- 
'l'ios tenido que prescindir de publicar el 
farbifiesto del Consejo regional de la In- 
^rnacional atendido que con el dibujo que 

sirve de cabeza al periódico, y la caricatu­
ra que va en la tercera plana no queda es­
pacio djsjTomble para folletín.

* ^ur ^?ttma~ creamos 'pTTtfbí 'xw^ bruve, 
aumentar las dimensiones de nuestro pe." 
riódico, y entonces, sin prescindir de la 
caricatura dar folletín, que se compondrá 
siempre que nos sea posible de obras ori­
ginales é inéditas de Proudhon y otros 
autores.

Sed de goces materiales dicen los privi­
legiados que tiene el pueblo.

¿Cómo negarlo? Por su ambición no hay 
ministerio estable, ni se hacen economías 
en el presupuesto, ni existe tranquilidad 
en las esferas gubernamentales, ni... ¿á 
qué seguir? La sed de goces materiales del 
pueblo es tanta, que, por defenderla, mue­
re geueralmeate fusilado y deja á sus hi­
jos en la horfandad y en la miseria!

¿Se quiere más?

El píllete de Tade^ se alió con el sin 
vergüenza de Miguel para cobrar el barato 
en la casa de juego de Buen Juan; trataron 
mutuamente de engañarse—son los dos tu­
nantes de lo fino—y no consiguiéndolo nin­
guno, despues de tres dias de lucha á pu- 
ñalad limpia, no quedando victorioso con­
tendiente alguno, se han retirado ambos, 
por algún tiempo á la vida privada.,, para 
reponer sus fuerzas.

¡Cosas de la canalla’.

Codiciosos de la riqueza ajénalos prole* 
tarios, han dado ahora en la ñor de esta­
blecer cajas de ahorros y de seguros sobre 
la vida, donde se proponen- -reï222^i- ' 
prender la credulidad de los incautos. El 
cebo está bien preparado; rentas vitalicias, 
12 y 20 por 100 de interés á las cuentas 
corrientes,., pero nada; nos consta, que los 
tales proletarios, son unos granujas de 
primer orden, que solo tratan, como dice 
El Debate, de usar el procedimiento que 
antiguamente se usó en Sierra Morena. Se 
lo avisamos á nuestros lectores (aun á 
riesgo de que dejen de pagarnos la subven­
ción convenida los tales discípulos de Ca­
co) con el santo fin de que no sean sopren­
didos.
‘ Esperamos no ser desoídos por aquellos 
á quienes más interesa.

La codicia se ha desarrollado tanto en 
la canalla, que nuestros lectores nos dis­
pensarán refiramos lo que sigue en gracia 
de la moral que el asunto entraña:

Domingo Fresco, trapero de oncio, ha 
perdido el pleito que á instancia de su her­
mana legítima (de padre y madre para que 
ustedes lo entiendan) se le seguía en el pre­
til de los Consejos, porque existiendo en 
los archivos del Rastro un documento por 
el cual se vinculaba el mayorazgo de la 
trapería «al hijo habido y concebido en es­
tado de legítimo matrimonio, n él no ha po­
dido probar sino que nació 15 días despues 
de haber contraido enlace sus venturosos 
papás.
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Domingo Fresco, echa venablos "contra 
BU hermana, que menor que él le ha quita­
do el mayorazgo y ha puesto de relieve la 
-irreflexión de su mamá. Pero como 40 
cuartos diarios no son de perder, dice, la 
hermana le importa un guiñapo la memo- 
i'ia, por otro lado querida, de sus venera­
bles papás, y se ha incautado ya de la vin­
culación en cuestión.

Tan escandaloso suceso nos tiene cons­
ternados. ¿Dónde vamos á parar? Estas in­
moralidades debieran castigarse con mano 
firme por quien corresponda, y sobre todo, 
protejer vivamente la educación religiosa, 
pues los que no creen en Dios, ¿cómo han 
de creer en la familia ni en la moral?

!^^o(a be'/ie. Lo que antecede es una broma de 
Carnaval qtíe nos pernritimos usar con nuestros 
hermanos y compañeros de infortunio.

Donde dice Domingo Fresco léase Duque de 
Fuesy así sucesivamente.

NOTICIAS VARIAS.

(Estilo de «La Correspondencia».)

iVl intrépido Sebastian, carpintero de 
armar, que como saben, nuestros lectores 
sufrió una caida desde la andamiada de un 
segundo piso, y de cuyas resultas se rom­
pió una pierna, le ha sido concedido el de-, 
rocho de usar una de palo.

E' Pingo, de cuyos vjí^Éá^wr loa alrede­
dores de Madrid -tuitrfo- nO-ña ocupado la 
prensa estos dias por atribuirle una misión 
de la Internacional, tan Sécréta como deli­
cada, podemos asegurar que no se propo­
nía otra cosa que encontrar trabajo, lo cual 
ha conseguido, merced á su reconocida ac­
tividad.

Por eso y solo por eso ha fijado su resi­
dencia en Vallecas, en cuyos tejares ha sido 
admitido con el sueldo de G rs. diarios to­
dos IctS cTiccs y para él solo.

Vean nuestros lectores con qué poco 
fundamento se supuso por algún periódico 
que existia relación entre el viaje de nues­
tro amigo y la llegada á tan importante 
puerto de la formidable escuadra italiana.

El rio Jarama ha causado inmensos des­
trozos en San Fernando, arrancando los 
árboles de sus sotos, destruyendo toda la 
caza, arrasando los sembrados, inundando 
huertas y viveros, y dejando para mucho 
tiempo las tristes señales de devastación y 
ruina,
■ Hé aquí étTuhésto resultado de ciertas 
predicaciones que tienden á imbuir en la 
Natibraleza ideas exageradas de poder y so­
beranía y con las cuales solo se consigue 
que llegue á creerse irresponsable por el re­
sultado desús leyes arbitrarias y fatales.

Insisten varios colegas en que Sagasta 
as liberal, progresista y hasta miembro de 
la Internacional.

Tenemos pruebas de la falsedad de estas 
ficticias.

Muchas son las personas que so han 
acercado á nuestra redacción, manifestán­
donos el temor que experimentan de que si 
la revolución estalla, no se acuda con lá 
debida celeridad á aplastar las multiples 
cabezas de la reacción.

Tranquilícense todos los que tales temo­
res abrigan; pues conforme decimos en otro 
lugar, están tomadas todas las precaucio­
nes para evitar que pueda ninguna de ellas 
escapar, así se cubra con el boTvete del cu­
ra la corona del rey, ó con el gorro frigio 
del republicano.

Esto no impide que todos los liquidado­
res tomen las precauciones que crean con­
veniente para asegurar el óiulen revolucio­
nario.

Está propuesto para el ascenso a oficial 
el conocido joven Perico, aprendiz de zapa­
tero.

Son muchas las personas de arabos sexos 
que anuncian su resolución de retirarse de 
la vida pública.

El sábado conferenciaron varios miem­
bros del actuaTConsejo con algunos de los 
descamisados más avanzados é influyentes.

Sabemos que fué admitido á la confe­
rencia el representante del Consejo del Gran 
Turco, lo que nos hace esperar que no tras­
currirá el mes de Febrero sin que nos vea­
mos avocados aide Marzo.

■ Razones de alta prudencia nos impiden 
dar más pormenores.

Se hallan vacantes los números 18, 73 y 
79 del Hospital general, lo que nos apresu­
ramos á poner en conocimiento de nuestros 
lectores.

A la hora de cerrar nuestro número, no 
se había abierto todavía la ¡ taberna de 
Puniillas.

Tan lamentable suceso tenia consterna­
das á las principales familias de la corte. 
No queremos hacernos eco de los rumores 
que circulan por no aumentar las angus­
tias que dominan á la buena sociedad ma­
drileña.

fiemos recibido, y no publicamos por 
carecer de firma que responda, algunos 
datos que prueban un criminal abuso de 
confianza, cometido por un individuo en­
cargado de la venta de géneros en una so­
ciedad cooperativa. "e4‘.

Sin embargo, como la sociedad á que 
aludimos, parece que desea que se haga 
público el hecho, debemos hacer presente 
á su comité que accederemos á su deseo, si 
nos le comunica debidamente garantizado.

Se han adherido esta semana á la idea 
que tuvimos el honor de proponer á toda la 
prensa,-i-eferente al delator oficioso El Ar­
gos, los colegas El Jurado y La Tertulirí 
que con El Combate, qué ya lo estaba des­
de que vió nuestra excitación, son los tres 
periódicos cuyos reptes entan tes compon-

drán la coraision que habrá de organizar 
la reunion general de todos los de la pren- f 
sa decente de esta capital. ;

Tomamos de nuestro querido colega La ^ 
Federación de Barcelona;

En el Daily-FIeius de Filadelfia se ha pu- : 
blicado la siguiente noticia; '

iiEl jóven presbítero John Burnes, bas­
tante conocido por sus cualidades orato- jl Mi 
rias, estaba predicando un sermon en el * 
cual se ocupaba de la Internacional; era ^|||| 
tanto el calor que en combatirla se toma­
ba, que accionando llegó á sacar conside­
rablemente el cuerpo, hasta tal punto, que , 
perdiendo el centro de gravedad, cayó de ' 
cabeza y se la rompió; acudieron inmedia- '^ 
mente á darle el Viático, pero fué inútil, ’ 
porque expiró siu recibirlo.

Para evitar nuevos percances se ha dis­
puesto poner una red debajo de los púl- ; 
pitos. II

El Todopoderoso no ha querido entrar 
en el cuerpo de uno de sus más ardientes 
defensores, y ha permitido que muriese 
cuando combatía á su mayor enemigo. ’

¿Si las influencias de la Internacional • 
habrán llegado hasta la córte celestial?

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

do

EL CONDENADO.
fe

h ui

C. L. A.—Lérida, remitidos los ejemplares que 
pide,

C_. P. T^~T»^» iíhwa lU.^
C. M. D.—Badajoz, idem id.
C. A. F.—Bailen, idem id.
C. J. P,—Barcelona, idem id.
C. J. M. A.—Almagro, le Jamos las gracias por
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G. F. F. y G.—León, remitidos los ejemplares Uní 
que pide. fce el (

C.J. deP.L.—Zamora, idem id. -^ pub
C. J. S.—Oviedo, idem id. Hiere 

, . , ides.x 
C J. D.—Palencia, sentimos su desgracia. gj
C. F. S.—Toledo, remitidos los ejemplares quv ^'æ 
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EL CONDENADO. A ríos d 
PERIÓDICO SOCIALISTA.- (1, cor 

— icieda

Se publica iodos los jueves.

3 meses........................................... 4 reales.
I afín........... ....................................... .. t3~’ *

Para la venta 25 ejemplares en
Madrid............................   3
En Provincias.............. '............... 4
Número suelto...,........... . 2 cuartos.

PUNTOS DE SUSGRICION.

En Madrid: librería de San Martin, Puerta del 
Sol, y en la Administración, Limón, 7, segundo.

La correspondencia i nombre del Administra­
dor, G. Manuel Muñoz. 
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Imp. de M, Martinez, Molino de Viento, aúm. 18.


